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PRÓLOGO 
Todo este material que aquí se presenta está 

tomado de la página www.corazones.org.

El mensaje de Misericordia tiene una urgencia 
especial para nuestros tiempos. Dios quiere hablar a 
nuestra generación, desea que escuchemos y 
respondamos a su palabra. En esta generación tan 
marcada por la cultura de la muerte, por la crisis 
de fe, esperanza y caridad, el relativismo, la 
indiferencia, la autonomía y rebeldía contra Dios, de 
querer ser como Dios, en la era de violencia y 
destrucción familiar, de aborto, drogas, pobreza, 
inmoralidades sexuales y de todo tipo, y de 
gran crisis en la Iglesia: Solo podemos 
exclamar: ¡ Ten Misericordia Señor, de nosotros y del 
mundo entero !

     En uno de los períodos más oscuros del siglo XX 
(entre la primera y la segunda guerra mundial), El 
Señor eligió a Sta María Faustina, religiosa polaca de 
la orden de Ntra. Señora de la Misericordia para que 
fuese como le dijo el 2 de febrero de 1938 el Señor: 
“Tú eres la secretaria de Mi misericordia; te he 
escogido para este cargo en ésta y en la vida 
futura.” 

http://www.corazones.org


      En la condición del mundo actual, en uno de los 
siglos de mayor oscuridad en el mundo y la Iglesia, 
el Señor ha querido recordarnos su infinita 
misericordia, que se hace mas accesible en la 
medida en que mas la necesitamos.

“La miseria humana no es un obstáculo para Mi 
misericordia. Hija mía, escribe que cuanto más 
grande es la miseria de las almas tanto más grande 
es el derecho que tiene a Mi Misericordia e invita a 
todas las almas a confiar en el inconcebible abismo 
de Mi Misericordia”. (D. 1182) 

   Santa Faustina juega un papel importantísimo e 
integral en este mensaje de misericordia porque 
Dios ha querido elegirla como su instrumento. 
Dios eligió su trompeta para anunciar su mensaje, 
no lo hizo con rayos ni truenos, sino con su 
secretaria y apóstol de misericordia. El signo de la 
importancia que el mensaje de la DM tiene 
para el mundo contemporáneo está claramente 
revelado: Su Canonización en el año Jubilar, 
año de gracia y misericordia, año que abriría las 
puertas del Corazón Misericordioso de Cristo 
para la humanidad. La primera santa del Tercer 
Milenio. El Santo Padre quiso dirigir la mirada del 
siglo que terminaba y del que comenzaba hacia la 
Misericordia de Dios.



La luz de la misericordia divina, que el Señor quiso 
volver a entregar al mundo mediante el carisma de 
santa Faustina, iluminará el camino de los hombres 
del tercer milenio. 

“Confíen en Mi”, ese es el grito del Señor a través 
de la boca de su sierva Santa María Faustina. Si se 
pudiera resumir la devoción a la Divina Misericordia 
en una palabra, sería “confianza”. Pues la confianza 
es la primera respuesta al conocimiento de su 
infinita misericordia. “Hija Mía, escribe que cuanto 
más grande es la miseria de un alma tanto más 
grande es el derecho que tiene a Mi misericordia e 
invita a todas las almas a confiar en el inconcebible 
abismo de Mi misericordia, porque deseo salvarlas a 
todas. En la cruz, la Fuente de Mi misericordia fue 
abierta de par en par por la lanza para todas las 
almas, no he excluido a ninguna.” (D. 1182) 

Es realmente maravilloso el modo en que 
esta espiritualidad se abre camino en el mundo 
contemporáneo y conquista tantos corazones 
humanos. Este es sin duda un signo de nuestro 
siglo. ¿Dónde sino en la Divina Misericordia, el 
mundo puede encontrar el refugio y la luz de la 
esperanza?



1. 
LA HORA DE LA MISERICORDIA 

 

El 10 de octubre de 1937, Santa Faustina recibió 
instrucciones del Señor concerniente a otro elemento 
principal de la devoción a la Divina Misericordia; esto es, la 
Hora de Gran Misericordia:  

A las tres de la tarde en punto, implora 
Mi misericordia, especialmente por los 

pecadores; y, aunque sea por un breve 
momento, sumérgete en Mi pasión, 
particularmente en Mi abandono al 
momento de la agonía. Esta es la hora de 
la gran misericordia para todo el mundo. 
Yo te permitiré entrar en Mi dolor mortal. 
En esta hora, Yo no rehusaré nada al alma 
que Me pida algo en virtud de Mi pasión. 
(Diario, 1320) 

T e recuerdo, hija Mía, que cuántas veces 
oigas el reloj dando las tres, sumérgete 

totalmente en Mi misericordia, adorándola 



y glorificándola; suplica su omnipotencia 
para el mundo entero y especialmente 
para los pobres pecadores, ya que en ese 
momento se abrió de par en par para cada 
alma. En esa hora puedes obtener todo lo 
que pides para ti y para los demás. En esa 
hora se estableció la gracia para el mundo 
entero: la misericordia triunfó sobre la 
justicia" (Diario,1572)  
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BREVES ORACIONES  
PARA REZAR A LAS TRES DE LA TARDE 

E xpiraste, Jesús, pero Tu muerte hizo 
brotar un manantial de vida para las 

almas y el océano de Tu misericordia 
inundó todo el mundo. Oh, Fuente de Vida, 
insondable misericordia divina, anega el 
mundo entero derramando sobre nosotros 
hasta Tu última gota. (IV, 59). 

O h, Sangre y Agua que brotaste del 
Corazón de Jesús, manantial de 

misericordia para nosotros, en Ti confío.  
(1, 35). 



2. 
LA CORONILLA  

 
El viernes 13 de septiembre de 1935, el Señor le reveló a 

santa Faustina un poderoso medio para obtener la 
misericordia de Dios para el mundo. Ella lo escribe así: 

En la noche, cuando estaba en mi celda, vi un Ángel que 
era el ejecutor de la justicia de Dios. Estaba vestido con una 
túnica brillante, su cara gloriosamente iluminada y una nube 
bajo sus pies. En sus manos tenía truenos y relámpagos. 
Cuando vi las señales de la ira divina, con las cuales cierto 
país de la tierra sería castigado de una manera particular, 
imploraba al Ángel, pero noté enseguida que mis plegarias 
eran impotentes contra la ira de Dios ... En el mismo 
momento vi a la "Santísima Trinidad", que irradiaba Majestad 
y Santidad incomparables. Al mismo tiempo oí interiormente 
palabras, con las cuales empecé a implorar fervorosamente 
por la salvación del mundo. Y ¡Oh milagro! el Ángel era 
impotente contra esta oración y no podía ejecutar el justo 
castigo. Las palabras con las que imploraba la misericordia 
de Dios eran las siguientes: 

P adre Eterno, yo te ofrezco el Cuerpo, la 
Sangre, el Alma y la Divinidad de tu 

amadísimo Hijo y Señor Nuestro Jesucristo 
por nuestros pecados y los pecados del 
mundo entero. Por su dolorosa pasión, ten 
misericordia de nosotros y del mundo 
entero. 



Cada vez que entres en la capilla, 
inmediatamente recita la oración que te 
enseñé ayer. 

Reza incesantemente esta coronilla que te 
he enseñado. Quienquiera que la rece 
recibirá gran misericordia a la hora de la 
muerte. (Diario,687) 

A las almas que recen esta coronilla, Mi 
misericordia las envolverá en vida y 
especialmente a la hora de la muerte. 
(Diario,754) 

Oh, qué gracias más grandes concederé a 
las almas que recen esta coronilla; las 
entrañas de Mi misericordia se enternecen 
por quienes rezan esta coronilla. (Diario,848) 

Escribe: cuando recen esta coronilla junto 
a los moribundos, Me pondré entre el 
Padre y el alma agonizante no como el Juez 
justo sino como el Salvador misericordioso. 
(Diario,1541) 

Esta es la coronilla que Jesús le pidió a santa Faustina 
introducir a su comunidad y al mundo entero. En 1936, el 
Padre Miguel Sopocko hizo imprimir esta corona (en la 
Editorial Cebolski en Cracovia) en el reverso de la estampa 
con la imagen de la Divina Misericordia que Eugenio 
Kasimierwsko pintó.  
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COMO REZAR LA CORONILLA 

Jesús dijo a Sor Faustina (1, 197): Rezarás este rosario de la 
siguiente forma: Primero, dirás un padrenuestro, un 
avemaría y un credo. Después, en las cuentas del rosario 
correspondientes al padrenuestro, dirás las siguientes 
palabras: 

P adre Eterno, te ofrezco el Cuerpo, 
Sangre, Alma y Divinidad de tu 

amadísimo Hijo, Nuestro Señor Jesucristo, 
como propiciación de nuestros pecados y 
de los del mundo entero. 

En las cuentas del avemaría, dirás las siguientes palabras: 

P or su dolorosa Pasión, ten misericordia 
de nosotros y del mundo entero. 

Para terminar, díganse tres veces estas palabras: 

S anto Dios, Santo Fuerte, Santo Inmortal, 
ten piedad de nosotros y del mundo 

entero. 

Oración con que generalmente se concluye la coronilla 

O h sangre y agua que brotaron del 
Corazón de Jesús como manantial de 

misericordia para nosotros, En Ti Confío.  
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3. 
NOVENA DE LA DIVINA MISERICORDIA 

 
Sor Faustina escribió en su Diario: El Señor me pidió que 

rezara este rosario (la coronilla) durante los nueve días que 
preceden a la Fiesta de la Misericordia, comenzando el día 
de Viernes Santo. Entonces, me dijo: 

P or esta novena concederé todas las 
gracias posibles a las almas (11, 197).  

También se puede hacer esta novena en otros momentos 
y por cualquier necesidad. 

Palabras de Nuestro Señor que Sor Faustina tomó por 
escrito: 

D eseo que durante estos nueve días 
encamines almas hasta el manantial de 

Mi misericordia, para que encuentren allí 
la fortaleza, el refugio y toda aquella 
gracia que necesiten en las penalidades 
de la vida, y especialmente en la hora de 
la muerte. Cada día traerás a Mi corazón 
un grupo de almas diferentes y las 
s u m e rg i r á s e n e l o c é a n o d e M i 



misericordia y Yo conduciré todas esas 
almas a la mansión de Mi Padre...    Todos 
los días implorarás a Mi Padre gracias para 
esas almas en atención a los méritos de mi 
amarga Pasión. 

Yo (Sor Faustina) contesté: Jesús, no sé cómo hacer esta 
novena y qué almas traer al abrigo de Tu Compasivo 
Corazón. Jesús contestó que El me haría saber qué almas 
encaminar hasta su corazón cada día. (Diario HI, pp. 57-65) 

Tiene Indulgencia Plenaria, establecida por Juan Pablo II 
para toda la Iglesia el segundo Domingo de Pascua, tal como 
pidió Jesús en el Diario de Santa Faustina. 

Junto con la coronilla, se rezan las siguientes oraciones. 
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PRIMER DÍA 

H oy tráeme a todo el género humano, 
especialmente a los pecadores y 

s u m é rg e l o s e n e l o c é a n o d e M i 
misericordia. De esta forma me consolarás 
de la honda pesadumbre en que me sume 
la pérdida de las almas. 

ORACIÓN 

Misericordiosísimo Jesús, cuya prerrogativa es 
tener compasión de nosotros y perdonarnos, no 
mires nuestros pecados, sino la confianza que 
depositamos en Tu bondad infinita. Acógenos en la 
morada de Tu Piadosísimo Corazón y no permitas 
que salgamos jamás de el. Te lo pedimos por el 
amor que te une al Padre y al Espíritu Santo. 

Padre Eterno, vuelve Tu compasiva mirada hacia 
todo el género humano y en especial hacia los 
pobres pecadores, todos unidos en el Piadosísimo 
Corazón de Jesús. Por los méritos de Su dolorosa 
Pasión, muéstranos Tu misericordia, para que 
alabemos la omnipotencia de Tu misericordia, por 
los siglos de los siglos. Amén. 
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SEGUNDO DÍA 

H oy tráeme las almas de los sacerdotes 
y religiosos y sumérgelas en Mi 

misericordia insondable. Fueron ellos los 
que me dieron fortaleza para soportar 
hasta el fin las amarguras de Mi Pasión. A 
través de ellos, como por canales, Mi 
misericordia fluye hasta los hombres. 

ORACIÓN  
Misericordiosísimo Jesús, de quien procede toda 

bondad, multiplica Tus gracias sobre las religiosas  
consagradas a Tu servicio, para que puedan hacer 
obras dignas de misericordia; y que todos aquellos 
que las vean, glorifiquen al Padre de Misericordia 
que está en el cielo. 

Padre Eterno, vuelve Tu mirada misericordiosa 
hacia el grupo elegido en Tu viña - hacia las almas 
de sacerdotes y religiosos -; dótalos con la fortaleza 
de Tus bendiciones. Por el amor del corazón de Tu 
Hijo, en el cual están unidos, impárteles Tu poder y 
Tu luz, para que guíen a otros en el camino de la 
salvación y con una sola voz canten alabanzas a tu 
misericordia por los siglos de los siglos. Amén. 
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TERCER DÍA 

H oy tráeme a todas las almas devotas y 
fieles y sumérgelas en el océano de Mi 

misericordia. Ellas me confortaron a lo 
largo del Vía Crucis. Fueron gota de 
consuelo en un océano de amargura. 

ORACIÓN 
Misericordiosísimo Jesús, del tesoro de Tu 

misericordia distribuye Tus gracias a raudales entre 
todos y cada uno de nosotros. Acógenos en el seno 
de Tu Compasivísimo Corazón y no permitas que 
salgamos nunca. Te imploramos esta gracia en virtud 
del más excelso de los amores; aquel con el que Tu 
corazón arde tan fervorosamente por el Padre 
Celestial. 

Padre Eterno, vuelve Tu piadosa mirada hacia las 
almas fieles, pues que guardan el legado de Tu Hijo. 
Por los méritos y dolores de Su Pasión, concédeles 
Tu bendición y tenlos siempre bajo Tu tutela. Que 
nunca claudique su amor o pierdan el tesoro de 
nuestra santa fe, sino que, con todo el ejército de 
Angeles y Santos, glorifiquen tu infinita misericordia 
por los siglos de los siglos. Amén. 
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CUARTO DÍA 

H oy tráeme a los que no creen en mí y a 
los que todavía no me conocen. 

Pensaba en ellos durante las angustias de 
Mi Pasión, y su futuro fervor servía de 
consuelo a Mi corazón. Sumérgelos en el 
océano de Mi misericordia. 

ORACIÓN 
Piadosísimo Jesús, Tú que eres Luz del género 

humano, recibe en la morada de Tu corazón lleno de 
compasión, las almas de aquellos que todavía no 
creen en Ti, o que no te conocen. Que los rayos de 
Tu gracia los iluminen para que también, unidos a 
nosotros, ensalcen tu maravillosa misericordia; y no 
los dejes salir de la morada de Tu corazón 
desbordante de piedad. 

Padre Eterno, vuelve Tu piadosa mirada a las 
almas de aquellos que no creen en Tu Hijo y las de 
aquellos que todavía no te conocen pero anidan en 
el Compasivo Corazón de Jesús. Aproxímalos a la 
luz del Evangelio. Estas almas desconocen la gran 
felicidad que es amarte. Concédeles que también 
ellos ensalcen la generosidad de Tu misericordia por 
los siglos de los siglos. Amén. 
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QUINTO DÍA 

H oy tráeme las almas de los hermanos 
separados y sumérgelas en el océano 

de Mi misericordia. Durante las angustias 
de Mi Pasión desgarraron Mi Cuerpo y Mi 
Corazón, es decir, mi Iglesia. A medida 
que se reincorporan a ella, Mis heridas 
cicatrizan y de esta forma sirven de 
bálsamo a Mi Pasión. 

ORACIÓN 
Misericordiosísimo Jesús, que eres la Bondad 

misma, no niegues la luz a aquellos que Te buscan. 
Recibe en el seno de tu corazón desbordante de 
piedad las almas de nuestros hermanos separados. 
Encamínalos, con la ayuda de Tu luz, a la unidad de 
la Iglesia y no los dejes marchar del cobijo de Tu 
Compasivo Corazón, todo amor; haz que también 
ellos lleguen a glorificar la generosidad de Tu 
misericordia. 

Padre Eterno, vuelve tu piadosa mirada hacia las 
a lmas de nuest ros hermanos separados , 
especialmente hacia las almas de aquellos que han 
malgastado Tus bendiciones y abusado de Tus 
gracias, manteniéndose obstinadamente en el error. 
Ta m b i é n a e l l o s d a c o b i j o e l C o r a z ó n 
misericordiosísimo de Jesús; no mires sus errores, 



sino el amor de Tu Hijo y los dolores de la Pasión 
que sufrió y que aceptó por su bien. Haz que 
glorifiquen Tu gran misericordia por los siglos de los 
siglos. Amén. 
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SEXTO DÍA 

H oy tráeme las a lmas mansas y 
humildes y las almas de los niños 

p e q u e ñ o s y s u m é r g e l a s e n M i 
misericordia. Son éstas las más parecidas a 
Mi corazón. Me proporcionaron fortaleza 
durante Mi amarga agonía, puesto que las 
veía como Angeles terrestres, velando 
junto a Mis altares. Derramo sobre ellas 
gracias torrenciales, porque sólo el alma 
humilde es capaz de recibir Mi gracia. 
Distingo a las almas humildes con Mi 
confianza. 

ORACIÓN  
Misericordiosísimo Jesús, que dijiste: Aprended 

de Mí, que soy manso y humilde de corazón. Acoge 
en el seno de Tu corazón desbordante de piedad a 
todas las almas mansas y humildes y las de los niños 
pequeños. Estas almas son la delicia de las regiones 
celestiales y las preferidas del Padre Eterno, pues se 
recrea en ellas muy particularmente. Son como un 
ramillete de florecillas que despidieran su perfume 
ante el trono de Dios. El mismo Dios se embriaga 
con su fragancia. Ellas encuentran abrigo perenne 
en Tu Piadosísimo Corazón, Oh Jesús, y entonan, 
incesantemente himnos de amor y gloria. 



Padre Eterno, vuelve Tu mirada llena de 
misericordia hacia estas almas mansas, hacia estas 
almas humildes y hacia los niños pequeños 
acurrucados en el seno del corazón desbordante de 
piedad de Jesús. Estas almas se asemejan más a Tu 
Hijo. Su fragancia asciende desde la tierra hasta 
alcanzar Tu Trono, Señor. Padre de misericordia y 
bondad suma, Te suplico, por el amor que Te 
inspiran estas almas y el gozo que Te proporcionan: 
Bendice a todo el género humano, para que todas 
las almas a la par entonen las alabanzas que a Tu 
misericordia se deben por los siglos de los siglos. 
Amén. 
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SÉPTIMO DÍA 

H oy tráeme las almas que veneran y 
g l o r i fi c a n e s p e c i a l m e n t e M i 

misericordia3 y sumérgelas en Mi 
m i s e r i c o rd i a . E l l a s s i n t i e ro n l o s 
sufrimientos de Mi Pasión y penetraron en 
Mi espíritu más profundamente que 
ninguna otra. Son vivo reflejo de Mi 
piadoso corazón, y resplandecerán con 
esplendor especial en la vida futura. 
Ninguna de ellas sufrirá el tormento del 
fuego eterno, porque las defenderé con 
particular empeño a la hora de la muerte. 

ORACIÓN  
Misericordiosísimo Jesús, cuyo Tu corazón es el 

amor mismo, recibe en el seno de Tu corazón 
piadosísimo las almas de aquellos que de una 
manera especial alaban y honran la grandeza de Tu 
misericordia. Son poderosas con el poder de Dios 
mismo. En medio de las dificultades y aflicciones 
siguen adelante, confiadas en Tu misericordia; y 
unidas a Ti, Oh Jesús, portan sobre sus hombros a 
todo el género humano; por ello no serán juzgadas 
con severidad, sino que Tu misericordia las acogerá 
cuando llegue el momento de partir de esta vida. 



Padre Eterno, vuelve Tu mirada sobre las almas 
que alaban y honran Tu Atributo Supremo, Tu 
misericordia infinita, guarecidas en el Piadosísimo 
Corazón de Jesús. Estas almas viven el Evangelio 
con sus manos rebosantes de obras de misericordia 
y su corazón, desbordante de alegría, entona 
cánticos de alabanza a Ti, Altísimo Señor, exaltando 
tu misericordia. Te lo suplico Señor: Muéstrales Tu 
misericordia, de acuerdo con la esperanza y 
confianza en Ti depositada. Que se cumpla en ellos 
la promesa hecha por Jesús, al expresarles que 
durante su vida, pero sobre todo a la hora de la 
muerte, aquellas almas que veneraron Su infinita 
misericordia, serían asistidas por El, pues ellas son 
su gloria. Amén. 
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OCTAVO DIA 

H oy tráeme las almas que están 
d e t e n i d a s e n e l p u rg a t o r i o y 

sumérgelas en las profundidades de Mi 
misericordia. Que Mi Sangre, cayendo a 
chorros, apacigüe las llamas en que se 
abrasan. Todas estas almas me son muy 
queridas. Ellas pagan el castigo que se 
debe a Mi justicia. En tu poder está 
socorrerlas. Saca todas las indulgencias 
del tesoro de Mi Iglesia y ofrécelas por 
ellas. Oh, si supieras qué tormentos 
padecen, ofrecerías continuamente por 
ellas las limosnas del espíritu y saldarías 
las deudas que tienen con Mi justicia. 

ORACIÓN 
Misericordiosísimo Jesús, que exclamaste 

¡misericordia! introduzco ahora en el seno de tu 
corazón desbordante de misericordia, las almas del 
purgatorio, almas que tanto aprecias pero que, no 
obstante,. han de pagar su culpa. Que el manantial 
de Sangre y Agua que brotó de Tu corazón apague 
las llamas purificadoras para que, también allí, el 
poder de Tu misericordia sea glorificado. 



Padre Eterno, mira con ojos misericordiosos a 
estas almas que padecen en el purgatorio y que 
Jesús acoge en Su corazón, desbordante de piedad. 
Te suplico, por la dolorosa Pasión que sufrió Tu Hijo, 
y por toda la amargura que anegó Su sacratísima 
alma: Muéstrate misericordioso con las almas que se 
hallan bajo Tu justiciera mirada. No los mires de otro 
modo, sino sólo a través de las heridas de Jesús, Tu 
Hijo bien amado; porque creemos firmemente que 
Tu bondad y compasión son infinitas. Amén. 
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NOVENO DIA 

H oy t r á e m e l a s a l ma s t i b i a s 4 y 
sumérgelas en las profundidades de Mi 

misericordia. Ellas fueron las que más 
laceraron, Mi corazón. Por su indiferencia 
Mi alma padeció un terrible hastío en el 
Huerto de los Olivos. Ellas me hicieron 
gritar: "Padre, si quieres, aparta de Mi este 
cáliz". La última esperanza de salvación 
para el las estr iba en apelar a Mi 
misericordia. 

ORACIÓN 
Piadosísimo Jesús, que eres la piedad misma, 

traigo hoy al seno de Tu Compasivo Corazón a las 
almas enfermas de tibieza. Que el puro amor que Te 
inflama encienda en ellas de nuevo la llama de Tu 
amor, y no vuelva el peso muerto de su indiferencia 
a abrumarte con su carga. Oh Jesús, todo 
compasión, ejerce la omnipotencia de Tu 
Misericordia, y atráelas a Ti, que eres llama de amor 
viva y haz que ardan con santo fervor, porque Tú 
todo lo puedes. 

Padre Eterno, mira con ojos misericordiosos a 
estas almas que a pesar de todo, Jesús cobija en el 
seno de Su corazón lleno de piedad. Padre de 
Misericordia, te ruego, por los sufrimientos que Tu 



hijo padeció, y por Sus tres largas horas de agonía 
en la Cruz: que ellas también glorifiquen el mar sin 
fondo de Tu misericordia. Amén. 

Volver al índice 



4. 
LETANÍA 
DE LA DIVINA MISERICORDIA  

 

Cristo, ten piedad de nosotros. 
Señor, ten piedad de nosotros. 
Cristo, óyenos, Cristo, escúchanos. 

Dios, Padre celestial – ten piedad de nosotros. 
Dios Hijo, Redentor del mundo –  
Dios Espíritu Santo –  
Santa Trinidad, un solo Dios –  

Misericordia Divina, supremo atributo de Dios – 
en ti confiamos. 

Misericordia Divina, insondable amor del 
Santificador 

Misericordia Divina, misterio incomprensible de la 
Santa Trinidad 

Misericordia Divina, expresión del máximo poder 
de Dios 

Misericordia Divina, en la creación de los espíritus 
celestiales 

Misericordia Divina, que de la nada nos llamó a la 
existencia 

Misericordia Divina, que abarca todo el universo 



Misericordia Divina, que nos otorga la vida 
inmortal – en ti confiamos. 

Misericordia Divina, que nos protege de los 
castigos merecidos 

Misericordia Divina, que nos rescata de la miseria 
del pecado 

Misericordia Divina, que nos justifica en la Palabra 
Encarnada 

Misericordia Divina, que mana de las llagas de 
Cristo 

Misericordia Divina, que brota del Sacratísmo 
Corazón de Jesús. 

Misericordia Divina, que nos da a la Santísima 
Virgen María como Madre de la Misericordia 

Misericordia Divina, en la revelación de los 
misterios de Dios 

Misericordia Divina, en la institución de la Iglesia 
universal 

Misericordia Divina, en la institución de los santos 
sacramentos 

Misericordia Divina, ante todo en el sacramento 
del Bautismo y la Penitencia 

Misericordia Divina, en el sacramento del Altar y 
el sacerdocio 

Misericordia Divina, en llamarnos a la santa fe 
Misericordia Divina, en la conversión de los 

pecadores 
Misericordia Divina, en la santificación de los 

justos 
Misericordia Divina, en el perfeccionamiento de 

los piadosos 



Misericordia Divina, fuente para los enfermos y 
los que sufren – en ti confiamos. 

Misericordia Divina, consuelo para los corazones 
angustiados 

Misericordia Divina, esperanza de las almas 
desesperadas 

Misericordia Divina, que acompaña a todos 
siempre y en todas partes 

Misericordia Divina, que nos adelanta con gracias 
Misericordia Divina, paz de los agonizantes 
Misericordia Divina, gozo celestial de las almas 

salvadas 
Misericordia Divina, frescor y alivio para las almas 

del purgatorio 
Misericordia Divina, corona de todos los santos 
Misericordia Divina, inagotable fuente de 

milagros. 

Cordero de Dios que has mostrado la mayor 
misericordia en la redención del mundo en la cruz – 
perdónanos, Señor. 

C o r d e r o d e D i o s q u e t e o f r e c e s 
misericordiosamente por nosotros en cada santa 
Misa – escúchanos, Señor. 

Cordero de Dios que por la insondable 
misericordia quitas nuestros pecados – ten piedad 
de nosotros. 



V./ La misericordia de llena la tierra. 

R./ Cantaré eternamente las misericordias del 
Señor. 

Oremos: 
Oh Dios, en quien la misericordia es infinita y el 

tesoro de compasión inagotable, vuelve a nosotros 
tu mirada bondadosa y aumenta tu misericordia en 
nosotros, para que nunca, ni siquiera en los 
momentos más difíciles nos desesperemos, sino 
que, con confianza, nos sometamos a tu santa 
voluntad que es la misericordia misma. Por nuestro 
Señor Jesucristo, Rey de la misericordia que contigo 
y con el Espíritu Santo nos manifiesta misericordia 
ahora y por los siglos. Amén. 

Volver al índice 



5. 
LA FIESTA DE LA MISERICORDIA:  
II DOMINGO DE PASCUA DE RESURRECCION 

 
La Congregación para el Culto Divino y la Disciplina de los 
Sacramentos publicó el 23 de mayo del 2000 un decreto en 
el que se establece, por indicación de Juan Pablo II, la fiesta 
de la Divina Misericordia, que tendrá lugar el segundo 
domingo de Pascua. La denominación oficial de este día 
litúrgico será «segundo domingo de Pascua o de la Divina 
Misericordia». 

Ya el Papa lo había anunciado durante la canonización de 
Sor Faustina Kowalska, el 30 de abril:  

«En todo el mundo, el segundo domingo 
de Pascua recibirá el nombre de domingo 
de la Divina Misericordia. Una invitación 
perenne para el mundo cristiano a 
afrontar, con confianza en la benevolencia 
divina, las dificultades y las pruebas que 
esperan al genero humano en los años 
venideros». 

Sin embargo, el Papa no había escrito estas palabras, de 
modo que no aparecieron en la transcripción oficial de sus 
discursos de esa canonización.  

Santa Faustina, que es conocida como la mensajera de la 
Divina Misericordia, recibió revelaciones místicas en las que 
Jesús le mostró su corazón, fuente de misericordia y le 
expresó su deseo de que se estableciera esta fiesta. El Papa 
le dedicó una de sus encíclicas a la Divina Misericordia 
(«Dives in misericordia»).  

https://www.corazones.org/santos/faustina.htm


Los apóstoles de la Divina Misericordia están integrados 
por sacerdotes, religiosos y laicos, unidos por el compromiso 
de vivir la misericordia en la relación con los hermanos, hacer 
conocer el misterio de la divina misericordia, e invocar la 
misericordia de Dios hacia los pecadores. Esta familia 
espiritual, aprobada en 1996, por la archidiócesis de 
Cracovia, está presente hoy en 29 países del mundo. 

El decreto vaticano aclara que la liturgia del segundo 
domingo de Pascua y las lecturas del breviario seguirán 
siendo las que ya contemplaba el misal y el rito romano. 

El Señor le pide a Santa Faustina, por lo menos 14 veces, 
que se inst i tuya oficia lmente una "F iesta de la 
Misericordia" (Diario de Santa Faustina) 

E sta Fiesta surge de Mi piedad mas 
entrañable... Deseo que se celebre con 

gran solemnidad el primer domingo 
después de Pascua de Resurrección... 
Deseo que la Fiesta de la Misericordia sea 
refugio y abrigo para todas las almas y 
especialmente para los pobres pecadores.  

Las entrañas mas profundas de Mi 
Misericordia se abren ese día. Derramaré 
un caudaloso océano de gracias sobre 
aquellas almas que acudan a la fuente de 
Mi misericordia. 
  
El alma que acuda a la Confesión, y que 
reciba la Sagrada Comunión, obtendrá la 
remisión total de sus culpas y del castigo... 



Que el alma no tema en acercarse a Mi, 
aunque sus pecados sean como la grana. 
Toda Comunión recibida con corazón 
limpio, tiende a restablecer en aquel que 
la recibe la inocencia inherente al 
B a u t i s m o , p u e s t o q u e e l M i s t e r i o 
Eucarístico es "fuente de toda gracia". 

Nuestro Señor manifestó a Santa Faustina que en la 
"Fiesta de la Misericordia" se abrían todas las compuertas a 
través de las cuales fluían las gracias divinas. Gracias de 
conversión y perdón de los pecados. 

Volver al índice 



6. 
PRIMERA CELEBRACIÓN  
DEL DOMINGO DE LA DIVINA MISERICORDIA 

Homilía de S.S. Juan Pablo II 

Domingo 22 de abril de 2001 

1. "No temas:  yo soy el primero y el último, yo soy 
el que vive. Estaba muerto, y ya ves, vivo por los 
siglos de los siglos" (Ap 1, 17-18). 

En la segunda lectura, tomada del libro del 
Apocalipsis, hemos escuchado estas consoladoras 
palabras, que nos invitan a dirigir la mirada a Cristo, 
para experimentar su tranquilizadora presencia. En 
cualquier situación en que nos encontremos, 
aunque sea la más compleja y dramática, el 
Resucitado nos repite a cada uno:   "No temas"; morí 
en la cruz, pero ahora "vivo por los siglos de los 
siglos"; "yo soy el primero y el último, yo soy el que 
vive". 

"El primero", es decir, la fuente de todo ser y la 
primicia de la nueva creación; "el último", el término 
definitivo de la historia; "el que vive", el manantial 
inagotable de la vida que ha derrotado la muerte 
para siempre. En el Mesías crucificado y resucitado 
reconocemos los rasgos del Cordero inmolado en el 



Gólgota, que implora el perdón para sus verdugos y 
abre a los pecadores arrepentidos las puertas del 
cielo; vislumbramos el rostro del Rey inmortal, que 
tiene ya "las llaves de la muerte y del infierno" (Ap 1, 
18). 

2. "Dad gracias al Señor porque es bueno, porque 
es eterna su misericordia" (Sal 117, 1). Hagamos 
nuestra la exclamación del salmista, que hemos 
cantado en el Salmo responsorial:   la misericordia 
del Señor es eterna. Para comprender a fondo la 
verdad de estas palabras, dejemos que la liturgia 
nos guíe al corazón del acontecimiento salvífico, que 
une la muerte y la resurrección de Cristo a nuestra 
existencia y a la historia del mundo. Este prodigio de 
misericordia ha cambiado radicalmente el destino de 
la humanidad. Es un prodigio en el que se manifiesta 
plenamente el amor del Padre, el cual, con vistas a 
nuestra redención, no se arredra ni siquiera ante el 
sacrificio de su Hijo unigénito. 

Tanto los creyentes como los no creyentes 
pueden admirar en el Cristo humillado y sufriente 
una solidaridad sorprendente, que lo une a nuestra 
condición humana más allá de cualquier medida 
imaginable. La cruz, incluso después de la 
resurrección del Hijo de Dios, "habla y no cesa 
nunca de decir que Dios-Padre es absolutamente 
fiel a su eterno amor por el hombre. (...) Creer en ese 
amor significa creer en la misericordia" (Dives in 
misericordia, 7). 



Queremos dar gracias al Señor por su amor, que 
es más fuerte que la muerte y que el pecado. Ese 
amor se revela y se realiza como misericordia en 
nuestra existencia diaria, e impulsa a todo hombre a 
tener, a su vez, "misericordia" hacia el Crucificado. 
¿No es precisamente amar a Dios y amar al próximo, 
e incluso a los "enemigos", siguiendo el ejemplo de 
Jesús, el programa de vida de todo bautizado y de 
la Iglesia entera? 

3. Con estos sentimientos, celebramos el II 
domingo de Pascua, que desde el año pasado, el 
año del gran jubileo, se llama también domingo de la 
Misericordia divina. Para mí es una gran alegría 
poder unirme a todos vosotros, queridos peregrinos 
y devotos, que habéis venido de diferentes naciones 
para conmemorar, a un año de distancia, la 
canonización de sor Faustina Kowalska, testigo y 
mensajera del amor misericordioso del Señor. La 
elevación al honor de los altares de esta humilde 
religiosa, hija de mi tierra, representa un don no sólo 
para Polonia, sino también para toda la humanidad. 
En efecto, el mensaje que anunció constituye la 
respuesta adecuada y decisiva que Dios quiso dar a 
los interrogantes y a las expectativas de los hombres 
de nuestro tiempo, marcado por enormes tragedias. 
Un día Jesús le dijo a sor Faustina:   "La humanidad 
no encontrará paz hasta que se dirija con confianza 
a la misericordia divina" (Diario, p. 132). ¡La 
misericordia divina! Este   es el don pascual que la 



Iglesia recibe de Cristo   resucitado y que ofrece a la 
humanidad,  en el alba del tercer milenio.  

4. El evangelio, que acabamos de proclamar, nos 
ayuda a captar plenamente el sentido y el valor de 
este don. El evangelista san Juan nos hace 
compartir la emoción que experimentaron los 
Apóstoles durante el encuentro con Cristo, después 
de su resurrección. Nuestra atención se centra en el 
gesto del Maestro, que transmite a los discípulos 
temerosos y atónitos la misión de ser ministros de la 
misericordia divina. Les muestra sus manos y su 
costado con los signos de su pasión, y les 
comunica:   "Como el Padre me ha enviado, así 
también os envío yo" (Jn 20, 21). E inmediatamente 
después "exhaló su aliento sobre ellos y les dijo:  
"Recibid el Espíritu Santo; a quienes les perdonéis 
los pecados les quedan perdonados; a quienes se 
los retengáis les quedan retenidos"" (Jn 20, 22-23). 
Jesús les confía el don de "perdonar los pecados", 
un don que brota de las heridas de sus manos, de 
sus pies y sobre todo de su costado traspasado. 
Desde allí una ola de misericordia inunda toda la 
humanidad.  

Revivamos este momento con gran intensidad 
espiritual. También a nosotros el Señor nos muestra 
hoy sus llagas gloriosas y su corazón, manantial 
inagotable de luz y verdad, de amor y perdón. 

5. ¡El Corazón de Cristo! Su "Sagrado Corazón" ha 
dado todo a los hombres: la redención, la salvación 



y la santificación. De ese Corazón rebosante de 
ternura, santa Faustina Kowalska vio salir dos haces 
de luz que iluminaban el mundo. "Los dos rayos 
-como le dijo el mismo Jesús- representan la sangre 
y el agua" (Diario, p. 132). La sangre evoca el 
sacrificio del Gólgota y el misterio de la Eucaristía; el 
agua, según la rica simbología del evangelista San 
Juan, alude al bautismo y al don del Espíritu Santo 
(cf. Jn 3, 5; 4, 14). 

A través del misterio de este Corazón herido, no 
cesa de difundirse también entre los hombres y las 
mujeres de nuestra época el flujo restaurador del 
amor misericordioso de Dios. Quien aspira a la 
felicidad auténtica y duradera, sólo en él puede 
encontrar su secreto. 

6. "Jesús, en ti confío". Esta jaculatoria, que rezan 
numerosos devotos, expresa muy bien la actitud con 
la que también nosotros queremos abandonarnos 
con confianza en tus manos, oh Señor, nuestro único 
Salvador. 

Tú ardes del deseo de ser amado, y el que 
sintoniza con los sentimientos de tu corazón 
aprende a ser constructor de la nueva civilización 
del amor. Un simple acto de abandono basta para 
romper las barreras de la oscuridad y la tristeza, de 
la duda y la desesperación. Los rayos de tu 
misericordia divina devuelven la esperanza, de 
modo especial, al que se siente oprimido por el 
peso del pecado. 



María, Madre de miser icordia, haz que 
mantengamos siempre viva esta confianza en tu 
Hijo, nuestro Redentor. Ayúdanos también tú, santa 
Faustina, que hoy recordamos con particular afecto. 
Fijando nuestra débil mirada en el rostro del 
Salvador divino, queremos repetir contigo:   "Jesús, 
en ti confío". Hoy y siempre. Amén. 

Volver al índice 



7. 
PALABRAS DE JESUS  
A SANTA MARIA FAUSTINA 

 
"Hija mía, observa fielmente las palabras que te voy 
a decir: no valores demasiado ninguna cosa exterior, 
aunque te parezca muy preciosa. Olvídate de ti 
misma y permanece continuamente Conmigo. 
Confíame todo y no hagas nada por tu cuenta y 
tendrás siempre una gran libertad de espíritu; 
ninguna circunstancia ni acontecimiento llegará a 
perturbarte.No prestes mucha atención a lo que dice 
la gente, deja que cada uno te juzgue según le 
guste. No te justifiques eso no te causará daño. Dalo 
todo a la primera alusión de petición, aunque fueran 
las cosas mas necesarias; No pidas nada sin 
consultarme. Deja que te quiten incluso lo que te 
mereces; la estima, el buen nombre; que tu espíritu 
esté por encima de todo esto. Y así liberada de todo, 
descansa junto a Mi Corazón, no permitas que nada 
turbe tu paz. Discípula analiza las palabras que te he 
dicho".  

(Diario 1685) 

"Hija Mía, necesito sacrificios hechos por amor, 
porque sólo éstos tienen valor para Mí. Es grande la 
deuda del mundo contraída Conmigo, la pueden 



pagar las almas puras con sus sacrificios, 
practicando la misericordia espiritualmente." 

(Diario 1316) 

"Si el alma no practica la misericordia de alguna 
manera no conseguirá Mi misericordia e el día del 
juicio. Oh, si las almas supieran acumular los tesoros 
eternos, no serían juzgadas, porque su misericordia 
anticiparía Mi juicio."  

(Diario 1317) 

"Oh alma sumergida en las tinieblas, no te 
desesperes, todavía no todo está perdido, habla con 
tu Dios que es el Amor y la Misericordia Misma. 
Alma, escucha la voz de tu padre Misericordioso."  

(Diario 1486) 

"Has de saber hija mía, que mi corazón es la 
Misericordia misma. Desde este mar de Misericordia 
las Gracias se derraman sobre el mundo entero. 
Ningún alma que se haya acercado a Mí ha partido 
sin haber sido consolada. Cada miseria se hunde en 
mi Misericordia y de este manantial brota toda 
Gracia salvadora y santificante..." 

(Diario 1777) 

"Mi corazón se alegra de este título de 
misericordia. Proclama que la misericordia es el 
atributo más grande de Dios. Todas las obras de Mis 
manos están coronadas por la misericordia."  

(Diario 300) 



"Ésta es la hora de la gran misericordia para el 
mundo entero. Te permitiré penetrar en mi tristeza 
mortal. En esta hora nada le será negado al alma 
que lo pida por los méritos de Mi Pasión." 

(Diario 1320) 

"A las tres, ruega por Mi misericordia, en especial 
para los pecadores y aunque sólo sea por un 
brevísimo momento, sumérgete en Mi Pasión, 
especialmente en Mi abandono en el momento de 
Mi agonía."  

(Diario 1320) 

"Aun si un alma estuviese en descomposición 
como un cadáver y humanamente sin ninguna 
posibilidad de resurrección y todo estuviera perdido, 
no sería así para Dios: un milagro de la Divina 
Misericordia resucitaría esta alma en toda su 
plenitud. ¡Infelices los que no aprovechan de este 
milagro de la Misericordia Divina! ¡Lo invocaran en 
vano, cuando sea demasiado tarde!."  

(Diario 1448) 

"Los dos rayos significan la Sangre y el Agua. El 
rayo pálido simboliza el Agua que justifica a las 
almas. El rayo rojo simboliza la Sangre que es la vida 
de las almas...Ambos rayos brotaron de las entrañas 
más profundas de Mi misericordia cuando Mi 
Corazón agonizante fue abierto en la cruz por la 
lanza. Estos rayos protegen a las almas de la 
indignación de Mi Padre. Bienaventurado quien viva 



a la sombra de ellos, porque no le alcanzará la justa 
mano de Dios."  

(Diario 299) 

"La humanidad no conseguirá la paz hasta que no 
se dirija con confianza a Mi misericordia. Oh, cuánto 
Me hiere la desconfianza del alma. Esta alma 
reconoce que soy santo y justo, y no cree que Yo 
soy la Misericordia, no confía en Mi bondad. 
También los demonios admiran Mi justicia, pero no 
creen en Mi bondad."  

(Diario 300) 

"¡Cuánto deseo la salvación de las almas! Mi 
querida secretaria, escribe que deseo volcar mi Vida 
Divina en las almas humanas y santificarlas, con tal 
de que quieran recibir mi Gracia. Los más grandes 
pecadores podrían alcanzar una gran santidad si 
solamente tuvieran confianza en mi Misericordia. Mis 
entrañas están colmadas de Misericordia, que es 
derramada sobre todo lo que he creado. Mi delicia 
consiste en el obrar en las almas de los hombres, 
llenarlas con mi Misericordia y justificarlas. Mi Reino 
en la tierra es mi Vida en las almas de los hombres."  

(Diario #1784, p. 628) 

"Reza incesantemente este Rosario que te he 
enseñado. Todo aquel que lo rece se hará acreedor 
a la Misericordia a la hora de la muerte...Los 
Sacerdotes lo recomendaran a los pecadores como 
última tabla de salvación. Hasta el pecador mas 
empedernido, si lo reza una vez tan solo, recibirá la 



Gracia de mi Misericordia infinita. Deseo que todo el 
mundo conozca mi Misericordia. Quiero conceder 
gracias inauditas a aquellos que confíen en mi 
Misericordia.  

(Diario 687) 

Volver al índice 

"A las almas que recen esta coronilla, Mi 
Misericordia las envolverá en vida y especialmente 
en la hora de la muerte."  

(Diario 754) 



"A través de ella obtendrás todo, si lo que pides 
está de acuerdo con Mi voluntad."  

(Diario 1731) 

"Oh que enorme caudal de Gracias derramaré 
sobre las almas que recen esta coronilla: las 
entrañas de mi Misericordia se enternecen por 
aquellos que rezan la coronilla. Anota estas 
palabras, hija mía, habla al mundo de mi 
Misericordia. Que toda la humanidad conozca mi 
insondable Misericordia. Es la señal de los últimos 
tiempos, después de ella vendrá el día de la justicia. 
Cuando todavía queda tiempo, recurran al manantial 
de mi Misericordia; que aprovechen de la Sangre y 
el Agua que brotó para ellos." 

(Diario 848) 

"Mi Misericordia es mas grande que tus miserias y 
de aquellas del mundo entero. ¿Quién ha medido mi 
bondad? Por ti he bajado del cielo a la tierra, por ti 
me he dejado poner en la Cruz, por ti he permitido 
que fuera abierto con una lanza mi Sagrado Corazón 
y he abierto para ti una fuente de Misericordia. Ven y 
toma de las Gracias de esta fuente con el recipiente 
de la confianza. No rechazaré jamás un corazón que 
se humilla, tu miseria será hundida en el abismo de 
mi Misericordia." 

(Diario 1485) 

"...aquellos que proclamarán mi gran Misericordia. 
Yo mismo los defenderé en la hora de la muerte, 
como mi Gloria aunque los pecados de las almas 



fuesen negros como la noche, cuando un pecador 
se dirige a mi Misericordia, me rinde la gloria más 
grande y es un honor para mi pasión. Cuando un 
alma exalta mi Bondad, entonces Satanás tiembla y 
huye a lo más profundo del infierno." 

(Diario 378) 

"Mi Corazón está colmado de gran Misericordia 
por las almas y sobre todo por los pobres 
pecadores. Oh si pudieran comprender que Yo soy 
para ellos el mejor de los padres; que para ellos ha 
brotado de mi Corazón Sangre y Agua, como de un 
manantial desbordante de Misericordia; que para 
ellos vivo en el Tabernáculo y como Rey de 
Misericordia deseo colmar a las almas de Gracias, 
pero no quieren aceptarlas. Ve tú por lo menos lo 
más seguido posible a tomar las Gracias, que ellos 
no quieren aceptar y con esto consolarás mi 
Corazón..."  

(Diario 367) 

"De todas mis llagas, como de arroyos, fluye la 
Misericordia para las almas, pero la Llaga de Mi 
Corazón es la fuente de la Misericordia sin límites; 
de esta fuente brotan todas las Gracias para las 
almas. Las llamas de mi compasión me consumen, 
deseo derramarlas sobre las almas de los hombres."  

(Diario 1190) 

"Deseo unirme a las almas humanas. Mi gran 
deleite es unirme con las almas. Has de saber, hija 



Mía, que cuando llego a un corazón humano en la 
Santa Comunión, tengo las manos llenas de toda 
clase de gracias y deseo dárselas al alma, pero las 
almas ni siquiera Me prestan atención, Me dejan 
solo y se ocupan de otras cosas. Oh, qué triste es 
para Mí que las almas no reconozcan al Amor. Me 
tratan como una cosa muerta."  

(Diario 1385) 

"Oh, si los pecadores conocieran Mi misericordia 
no perecería un número tan grande de ellos. Diles a 
las almas pecadoras que no tengan miedo de 
acercarse a Mí, habla de Mi gran misericordia." 

(Diario 1396) 
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¡Jesús, en ti confío! 

Laus Deo Virginique Matri 




